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    Dedicado a todos los hombres y mujeres que han tenido el honor de portar el uniforme militar.


    Ricardo A. Arbeláez Altamirano.

  


  
    .
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    La Batalla del Somme. Fuente: foto de archivo de la Primera Guerra Mundial.1


    



    «Nunca olvides a quién te ayudó mientras todos los demás inventaban excusas».


    Anónimo


    



    Viejo, Adrián Jiménez Pérez, mi hermano, muchas gracias por el tiempo y su valiosa colaboración.


    



    Llegó la hora de conquistar lo inconquistable, de desafiar lo impensable y de mover lo inamovible. El destino de la humanidad está en la voluntad del hombre, no en un hombre o en un grupo de hombres, en todos ustedes, ¡nosotros! Las personas tenemos el poder de crear cosas, el poder de crear felicidad ante la adversidad, de lograr y de vencer todo lo que nos propongamos.


    —¿Qué vamos a hacer?


    —¡Vencer o morir!
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    Preludio al caos


    Alexander, el Libertador, primer Supremo Líder del Partido Obrero y de la revolución en Ananké, una de las dos superpotencias mundiales, fue asesinado. Esto dio inicio a la Guerra Fría,2 que dividió el mundo en dos. Por un lado, el Bloque Omega Rojo, controlado desde Ananké, buscaba expandir su filosofía totalitarista de gobierno: «El pueblo es el cuerpo del estado, y el estado es el espíritu del pueblo. Todo para el estado, nada contra el estado, nada fuera del estado».3 Por otro lado, estaban el país más poderoso del mundo —hablando desde el punto de vista económico y militar—, La Unión, y sus aliados. Estos últimos defendían la libertad del individuo y su independencia dentro de una república democrática.


    Durante 138 años, ambos bandos fortalecieron sus ejércitos y armamentos, a la vez que crearon aparatos de destrucción masiva y estructuras militares de cientos de millones de legionarios. De alguna manera, las posibles consecuencias de un conflicto a gran escala lograron evitar un enfrentamiento directo entre las potencias mundiales. Es por eso que fue denominada Guerra Fría. Pero esto no evitó que el conflicto se desbordara hacia otros escenarios. Durante casi un siglo y medio, el mundo estuvo dividido por una muralla invisible. Cada país tomó partido y se volvió aliado de una de las partes, bien por acciones de movimientos políticos al interior del estado financiados y promovidos por uno de los dos extremos, bien por guerras civiles que lograron tomar el poder por la fuerza y generaron, en algunas regiones, la presencia de grupos insurgentes armados opositores al gobierno, con el que mantenían una guerra de guerrillas y actos terroristas.


    Sin embargo, en la gran mayoría de países, se respiraban vientos de paz. En las grandes ciudades, especialmente en aquellas en las cuales se había marcado una filosofía clara de gobierno apoyada por casi la totalidad de la población, una guerra a gran escala parecía algo improbable y los conflictos armados eran vistos como algo del pasado.


    La verdadera preocupación en las grandes ciudades giraba en torno a las consecuencias del calentamiento global, causado por el mal manejo de los recursos naturales, la industrialización descontrolada y la sobrepoblación. En gran parte del mundo reinaba la inocencia del que ignora la brutalidad de la guerra. Era una burbuja de cristal que los mantenía alejados de las zonas de conflicto, en donde se vivía el horror de la violencia. Una burbuja que estaba a punto de romperse.


    En este contexto, surgió una nueva ola de cambio que promovía el cuidado del planeta y el progreso del movimiento; una nueva consciencia ambiental se dejaba ver en cada rincón del mundo. En Nueva Vārānasī, capital de La Unión —también considerada como una capital mundial por ser el centro de la economía y una ciudad global por sus influencias a nivel internacional en los medios de comunicación, el arte, la cultura, la política, la economía, el entretenimiento y la moda—, se implementaron por primera vez sistemas ecológicos de energía y una arquitectura verde; era una ciudad llena de grandes edificios, pero la gran mayoría de ellos tenían jardines que dotaban de un color natural a la metrópoli.


    En Nueva Vārānasī se había prohibido, muchos años atrás, el transporte privado. Esto llevó a la necesidad de contar con medios de transporte masivo, así fue como surgieron los pushpaka. Con el tiempo, estos extendieron sus rutas para conectar los diferentes países aliados en reemplazo de los medios de transporte aéreo, que hacía 173 años habían desaparecido a causa de las ondas electromagnéticas del sol que impedían el correcto funcionamiento de los controles de las aeronaves. En su lugar, los nuevos medios de transporte usaban tecnologías que generaban ondas magnéticas para repeler la gravedad, pero solo lograban alcanzar una altura máxima de 10 metros sobre la tierra y 30 metros en el mar, permitiendo que millones de personas se desplazaran por el mundo de forma rápida y económica. El mismo sistema fue implementado en los países del Bloque Omega Rojo, pero pronto se dedicaría a transportar ejércitos.


    El progreso de la consciencia ambiental era visible en las principales ciudades de los países aliados de La Unión. Esta se reflejaba en el aire, en el agua y en el entusiasmo de su gente por un nuevo mundo. ¿Qué pudo interrumpir este ímpetu de cambio? Un espíritu de maravillosa esperanza reinaba en los pensamientos de las nuevas generaciones, pero la realidad opacaba los logros.


    Las megaciudades se extendían por kilómetros, esto hacía que los desplazamientos hasta los lugares de trabajo fuesen extensos para la gran mayoría. Los obreros debían trabajar jornadas de más de 10 horas para cumplir las cuotas laborales, pero los ingresos solo alcanzaban para el sustento básico, aunque no siempre, pues muchas veces no alcanzaba ni para cubrir las necesidades primarias. Esto se debía a que la población mundial sobrepasaba los 17 mil millones de habitantes. El tiempo en familia era escaso, ya que, para poder subsistir, el padre y la madre estaban obligados a trabajar. Esto derivó en un empeoramiento del entorno social, una disminución de la calidad de vida y en un sentimiento de amargura, así como de agotamiento físico y mental. Este panorama caótico se extendía en todo el mundo, en unos países más que en otros, y se desarrollaba sin importar la ideología política o la estructura económica.


    Las drogas se convirtieron en una forma de escapar de la realidad; el consumo no discriminaba credo, raza, religión o estrato socioeconómico. Se produjo una crisis o epidemia de adicción, como fue conocida por los medios de comunicación. Los grupos delincuenciales experimentaron ganancias exorbitantes y surgió un poder ligado a la corrupción nunca antes visto.


    La logística para alimentar a las grandes masas de humanos que habitaban las ciudades era compleja, y con el desorden derivado del volumen social, se volvió algo casi imposible. Esto llevó a un mal manejo de los centros destinados al sacrificio animal: las normas de bioseguridad se olvidaron y los animales vivían hacinados, apresados en pequeños espacios de confinamiento en los que nacían, crecían, se alimentaban y defecaban mezclados con otras especies, todo bajo una mirada inhumana, capaz de industrializar la vida de otras especies y devorar todo a su paso. Era un espacio perfecto para que los virus mutaran, evolucionaran, se transmitieran a los individuos de otra especie hasta alcanzar al hombre y se esparcieran causando la muerte de miles de personas antes de que fuese desarrollada una vacuna. Y esto fue algo que en los últimos años sucedió cada vez con mayor frecuencia, causando cada vez peores estragos, como lo que estaba sucediendo en Wixarika del Sur, donde sus habitantes estaban en confinamiento obligatorio en sus hogares a causa de una epidemia viral altamente contagiosa y mortal; doscientos millones de personas estaban en cuarentena obligatoria.


    Las protestas de la población exigiéndole a los gobernantes soluciones a un estilo de vida deteriorado eran habituales en todos los países. Exigían un mejor servicio de salud, más fuentes de empleo, mejores salarios, un mayor acceso a la educación, ayudas para adquirir vivienda propia y mucho más. El descontento con cualquier solución administrativa radicaba en la exigencia de resultados inmediatos, algo imposible de implementar en el corto y mediano plazo. Durante años, el descontento, la desintegración familiar, las faltas de oportunidades y el abuso de sustancias psicoactivas fomentaron el descontrol en las personas con un trastorno antisocial de la personalidad. Con el tiempo, aparecieron grupos extremistas entre los manifestantes que causaron actos terroristas en los que se produjeron muertes indiscriminadas, destrucción de puentes, hospitales, medios de transporte masivos, etc., buscando un medio en la violencia para exigir cambios y sembrando el odio. Estas acciones se extendieron también al campo, donde se bloquearon rutas de transporte, lo que derivó en el desabastecimiento de alimentos en las ciudades.


    Durante seis años, el panorama mundial pareció empeorar cada día más. Entonces, pasó lo inimaginable: el presidente de La Unión, durante el discurso de inauguración de Atlas, un gigantesco ascensor espacial que conectaba la Tierra con la plataforma espacial internacional, propuso tener una reunión con el supremo líder del Bloque Omega Rojo con el objetivo de llegar a un acuerdo de paz que pusiera fin a 144 años de guerra y que el mundo entero pudiera trabajar en conjunto para sacar adelante el proyecto Krónos, el cual consistía en abrir un agujero en el tiempo-espacio que permitiría viajar a GË, un planeta igual a la Tierra, pero ubicado a miles de años luz, para escapar de un asteroide que se dirigía rumbo al planeta. Fue algo muy controvertido y la opinión pública se dividió. Muchos apoyaban el fin de la Guerra Fría y confiaban en que se podría llegar a una unión global de cooperación, respetando las filosofías políticas de cada parte. Sin embargo, muchas personas odiaban al Bloque por las acciones atroces promovidas durante los conflictos armados en los diferentes países donde estos se desarrollaron, lo mismo ocurría en el caso contrario. El odio sembrado durante 144 años daba sus frutos.


    El supremo líder, Iners, era muy impopular. Había heredado el poder cuando tenía 24 años y era muy diferente en personalidad a su padre y a su abuelo, quienes habían gobernado con puño de hierro demostrando cierto fanatismo hacia los valores del Partido Obrero. El padre de su abuelo fue uno de los grandes generales de la revolución y tomó el poder después de que su mejor amigo, el primer supremo líder del Partido Obrero, el Libertador, fuese asesinado por miembros del servicio secreto de la Unión.


    Iners había gobernado durante 25 años. Corría el rumor de que llevaba una vida de excesos, que era un hombre indisciplinado, bebedor y mujeriego. Todo eso era verdad, pues su aspecto físico evidenciaba sus vicios: pesaba 120 kilos, medía 1.80 metros y aparentaba tener más de cincuenta años. Desde que tomó el poder, Iners había tenido miedo de perderlo en manos de un Ter-Máximus, como eran conocidos los altos generales en todo el mundo. La base del liderazgo del Partido Obrero tenía como principio fundamental el poder en la excelencia: «El mando debe estar encabezado por personas que sobresalgan por sabiduría, por un alto nivel intelectual y por sus virtudes extraordinarias». Y él carecía de eso. En el discurso que dio en el funeral de su padre, habló sobre una salida al conflicto y desde entonces se ganó muchos más enemigos de alto rango dentro del ejército. Pero nadie se atrevió a tomar acciones en su contra para evitar un derramamiento de sangre, además de que temían por la vida de sus familiares y la propia si alguien se enteraba de sus propósitos. Sus predecesores se habían encargado de armar un cuerpo de inteligencia formado por fanáticos que llevaban a la horca a cualquiera que hablara mal de la Revolución obrera o del supremo líder. La brutalidad de Iners, así como sus actos despiadados y violentos, eran famosos en todo el mundo. Una vez quemó vivo, en un acto público, a un general acusado de tener vínculos con el servicio secreto de La Unión. Decían que era igual de cruel que su abuelo, por eso también fue conocido como la Bestia de Ananké, al igual que su predecesor.


    «Padre, ojalá estuvieras aquí, en este momento, viendo cómo voy a destruir tu amado imperio, maldito hijo de puta», pensaba Iners, mientras contemplaba la colosal ciudad cubierta de plantas en el horizonte. El viento le acariciaba la piel mientras observaba esa parte del mundo que jamás había visitado. Llevaba varios minutos sobre la cubierta del Mákara, la enorme nave de combate que lo transportaba, que sobrevolaba el océano a 30 metros de altura, armada con cañones de plasma de alto calibre. Viajaba escoltado por cuatro Mákaras de menor tamaño. Sabía que el odio que sentían por él se extendía en todo el mundo, incluyendo a sus oficiales, por lo que no podía bajar la guardia. Estaba cansado de todo. Del poder, de pasar noches enteras sin conciliar el sueño imaginando que cualquier día alguien irrumpiría en su habitación para asesinarlo. Tenía suficientes razones para abandonar su cargo y llegar a un acuerdo de paz que le permitiera negociar un asilo político en alguno de los países aliados de La Unión, cambiarse el nombre y desaparecer para siempre. Tenía suficiente dinero escondido en diferentes organizaciones financieras del mundo como para vivir 1000 vidas sin preocuparse de nada. Cargar con el peso de un imperio sobre sus hombros era algo que odiaba más que a su padre.
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    Destructor.


    



    Tres Destructores, naves similares a los Mákara, pertenecientes a la Armada de La Unión salieron a su encuentro y lo escoltaron hasta el principal puerto de la ciudad. Allí estaban reunidos los presidentes y los principales líderes políticos del mundo libre a la espera de su invitado especial, para dar inicio al acto de bienvenida al supremo líder del Bloque Omega Rojo.


    Los disturbios que se generaron durante semanas en la ciudad, a cargo de manifestantes que estaban en contra de la llegada de Iners, obligaron al gobierno a desplegar un fuerte esquema de seguridad, encabezado por las fuerzas especiales de las legiones de La Unión, la guardia nacional y los legionarios de infantería. Más de ochenta mil hombres de la fuerza pública, incluyendo a cinco mil guerreros Astrales, como se conocía a los portadores de las armaduras de combate de las fuerzas especiales, patrullaban la ciudad y resguardaban las vallas de contención, evitando que las miles de personas que se habían congregado en las inmediaciones del lugar causaran algún disturbio o que alguien tratara de perpetrar un acto terrorista.


    Cuando el Mákara de Iners arribó al puerto, era la primera vez que una nave de ese tipo llegaba a Nueva Vārānasī. Los ojos del mundo estaban puestos en la Cumbre por la paz que se realizaría al día siguiente en la sede del Ágora de La Unión, lugar en el que se reunía el senado del país. El acto de bienvenida era trasmitido en todos los rincones del mundo, la gente se aglomeró ante cada pantalla pública de su ciudad, el mundo se detuvo. La compuerta de desembarco, ubicada en el frente de la nave, se abrió y dejó ver su enormidad. Enseguida, la plataforma bajó como el puente levadizo de una gran fortaleza. En fila, y ubicados a cada lado de la plataforma, descendieron 200 hombres de las fuerzas especiales de Ananké portando una armadura Astra, completamente vestidos de negro, cubiertos por una paenula —un tipo de capa con capucha— que se extendía a modo de gabán hasta los tobillos, lo que acentuaba el misticismo de los guerreros Astrales, y dejaba al descubierto la máscara Mengu, propia de los oficiales de más alto rango del Bloque Omega Rojo. Esta tenía un simbolismo especial. El movimiento obrero abrazó el ocultismo, pues no creía en Dios y tenía la creencia de que podría llegar a ser un dios si alcanzaba el perfeccionamiento personal. Creían en la muerte del ser y la posterior ascensión del alma a través de la transformación y el renacimiento, este proceso era conocido como Nirvana. En algunas culturas, esto se trataba como si fuera algo mitológico, inexistente e imposible. Sin embargo, para los guerreros Nix-Jutsu, como eran conocidos los miembros de las fuerzas especiales del Bloque Omega Rojo, era un concepto importante que, según aseguraban muchos maestros, podía llegar a alcanzarse mediante diferentes prácticas y técnicas espirituales. Como el entrenamiento para pertenecer a este selecto grupo de guerreros era tan fuerte —muchos morían durante la formación, mientras que a los más destacados se les daba el grado de oficial o comandante de las tropas—, se decía que una parte del ser moría durante la formación como legionario, pero esa parte era sustituida por un demonio de la guerra. La máscara representaba el espíritu del guerrero que la portaba. Al descender del Mákara, los legionarios formaron una calle de honor.


    —Malditos Nix-Jutsu —dijo un hombre entre la multitud que se aglomeraba frente a una de las pantallas públicas en Alfheim, una de las megaciudades de los países aliados. Allí ya era de noche y caía una leve lluvia, pero esto no impedía que la gente se detuviera a mirar el acto que cambiaría la historia—. Masacraron a todo mi pelotón cuando serví en el norte de Madaín Saleh. Son unos hijos de puta, no debemos negociar con terroristas.


    —¿Acaso quieres que muera más gente, así como les sucedió a tus compañeros? —respondió una joven mujer que se encontraba a pocos metros del hombre.


    —¡De pie o muertos, pero jamás de rodillas! —respondió el hombre con una notoria ira.


    —Estás loco —le gritó la mujer.


    —Es un veterano, deberías tenerle más respeto. Yo tampoco estoy a favor de que negociemos con la Bestia de Ananké, ese tipo es un enfermo, deberíamos combatirlo, no recibirlo como si fuese una gran celebridad —argumentó otra mujer que se encontraba en el lugar.


    —Señora, ¿sabe cuánto nos cuesta la guerra? ¿Sabe cuántas personas podrían comer con lo que le cuesta a este país sostener a todas las legiones? —respondió la joven mujer.


    —Ustedes, los jóvenes como tú desconocen la historia, no saben de lo que hablan, ustedes no conocen los horrores cometidos por esos demonios —respondió el veterano.


    —Pues creo que sé más que tú, que se nota que eres un ignorante que jamás ha pisado una institución de formación superior —dijo la joven.


    —La que parece que no tiene educación eres tú. No creo que lleves más de seis meses en el instituto, yo soy profesional y estoy en contra del acuerdo de paz, debemos hacer justicia —agregó otro hombre, y los ánimos fueron subiendo, unos en contra y otros a favor del acuerdo de paz, este era un panorama que se repetía en todo el mundo.


    La controversia y la discusión se pausaron cuando el Supremo Líder apareció en la plataforma. Los guerreros Nix-Jutsu se pusieron firmes, de cara al centro de la calle de honor, y de un solo movimiento perfectamente coordinado desenvainaron sus spathas, sables de un metro de largo, poniéndolas en alto, con el brazo derecho completamente estirado, formando un ángulo de 45 grados con el cuerpo.


    Allí estaba Iners. Su aspecto era desagradable y motivo de burla entre sus detractores. En la parte superior derecha de la boca resaltaba una verruga de gran tamaño, tenía la mirada llena de soberbia y una papada que le sobresalía por la camisa de cuello alto del uniforme militar. El pelo rubio se había tornado blanco, tenía el corte estándar para los oficiales de las legiones del Bloque Omega Rojo: afeitado a los lados y un poco largo en la parte superior. El uniforme era todo negro, cubierto con un gabán y unos guantes de cuero. Llevaba puesta la tradicional gorra de plato con visera que distinguía a los oficiales, y en el cuello de la camisa, la insignia plateada del rango de General, la Cruz de la trasformación, una doble cruz sobre el símbolo infinito, y el símbolo de la infantería, la letra Lambda Λ. Caminaba marcando el paso —izquierda, derecha, izquierda—, junto a un grupo de Ter-Máximus, altos generales del ejército que lo acompañaban para esa reunión como asesores de gobierno.


    Al final de la calle de honor, estaba el presidente de La Unión junto a los Ter-Máximus de más alto rango del país. Uno de ellos era el comandante de la Armada, que a su vez era el comandante de las fuerzas militares del país, también estaba el comandante en jefe de las Legiones de infantería y el comandante de las fuerzas especiales, los guerreros Ius-Jutsu, la contraparte de los guerreros Nix-Jutsu. El uniforme de las fuerzas especiales era azul eléctrico, como la bandera del país.


    Ranjit, el presidente de La Unión, era uno de los hombres más ricos del país y del mundo. Un gran empresario odiado por unos por las políticas migratorias que había tomado para frenar la excesiva migración ilegal a su nación, la cual afectaba la economía, los puestos de trabajo y estaba directamente relacionada con los grupos narcotraficantes que comercializaban y distribuían droga en todas las ciudades, por eso era tildado de xenófobo. Pero también había quienes lo amaban por los resultados en materia de economía, en el ámbito social y de desarrollo del país, esto lo había llevado a ser reelegido en su cargo. Tenía 57 años y le faltaba solo un año para finalizar su periodo gobierno, pero estaba seguro de que el acuerdo de paz y de cooperación se reflejaría en beneficios para todos los países del mundo.


    Con el fuerte apretón de manos de los dos mandatarios comenzaba el fin de la guerra, era la esperanza de un mundo en paz. Fue un momento histórico que duró doce segundos. Luego, Ranjit saludó a los Ter-Máximus que acompañaban al supremo líder. Con mucha confianza, tomó a Iners por el brazo y lo invitó a subir al podio, desde donde dio un discurso de bienvenida en el que resaltó la importancia de las decisiones que se estaban tomando por el bien de la humanidad. Iners fue menos extenso en sus palabras, carecía de tacto al hablar y de las habilidades que Ranjit, como hombre de negocios, había desarrollado durante años.


    Uno de los vehículos usados por el presidente de La Unión estaba listo para desplazar al supremo líder y a sus generales hasta un edificio destinado a hospedar a los dirigentes y mandatarios de todo el mundo invitados al evento.


    Ranjit acompañó al supremo líder para que abordara el vehículo y, ante los ojos del mundo, le dijo:


    —Supremo líder Iners, es un honor estar aquí con usted. Sé que juntos tendremos un gran éxito y resolveremos nuestro gran problema, nuestro gran dilema, ese que hasta ahora no se ha podido resolver y ha mantenido al mundo dividido en dos.4


    —Tenemos retos por delante y trabajaremos juntos para superar todo tipo de escepticismos y especulaciones, y nuestras diferencias como naciones —respondió Iners, mientras se despedía con un fuerte apretón de manos.5


    El vehículo blindado que transportaba a Iners y a los Ter-Máximus que lo acompañaban inició el recorrido, iba escoltado por los 400 hombres de las fuerzas especiales que formaron la calle de honor al descender del Mákara. Los legionarios viajaban en un garuda, un medio de transporte para una sola persona, o máximo dos, que consistía en una plancha de ochenta centímetros de ancho por un metro de largo en el que el piloto iba de pie sosteniéndose de un manubrio que servía para controlar el vehículo, este se elevaba a dos metros de altura sobre la tierra y alcanzaba hasta 300 kilómetros por hora. Las garudas eran usadas por las legiones o como medio de transporte en las ciudades en las que se permitía el transporte privado, también en el campo.


    Las calles, que por lo general permanecían atiborradas de gente, estaban libres para permitir el paso de la caravana que transportaba a los mandatarios. Los ciudadanos permanecían detrás de las vallas de contención, algunos con carteles alusivos a la esperanza por la paz y otros con frases insultantes a la Bestia de Ananké. Iners observaba con total frialdad a la multitud, sin pronunciar palabra en todo el camino hasta llegar al edificio en el que se hospedaría durante su estadía en Nueva Vārānasī.


    Caía la noche en la Ciudad Global. Los periodistas se amontonaban a varios metros de distancia detrás de las vallas de contención ubicadas en los alrededores del edificio donde se hospedaba Iners, eran los únicos autorizados para permanecer en la zona, los ciudadanos curiosos no tenían acceso al lugar. La multitud abría paso a una patrulla de Nix-Jutsu que retornaba después de dar una ronda de seguridad. Uno de los legionarios llevaba en su garuda a un pasajero de baja estatura cubierto por una paenula. Esto llamó la atención de los reporteros.


    —No lo puedo creer, debe de ser una prostituta para el supremo líder —acertó a decir uno de los presentes, causando risa y especulación entre la multitud.


    El misterioso pasajero descendió de la garuda con la ayuda del legionario que lo acompañaba, esto les corroboró a los espectadores que se trataba de una mujer y los rumores sobre Iners ahora se convertían en una realidad evidente. Aunque no podían asegurar nada, era una persona de baja estatura, aproximadamente 1,59 metros, delgada, cubierta por una paenula. Sin embargo, no sabían quién era o incluso si se trataba realmente de una prostituta, y si lo era, desconocían si el cliente que la había solicitado era Iners. Aun así, las especulaciones no se hicieron esperar.


    La mujer ingresó al lobby del lujoso edificio, el cual estaba lleno de hombres de las fuerzas especiales Nix-Jutsu custodiando el lugar. Al fondo estaban los directores de la administración, quienes no mostraron ningún interés aparente sobre la persona que ingresaba al lugar. Los legionarios, acostumbrados a escoltar a Iners, sabían perfectamente de qué se trataba. Las puertas del ascensor se cerraron, en el interior solo iba la mujer con dos legionarios que la escoltaban.


    —No sé cómo soportan esto —dijo la mujer mientras se quitaba la paenula y se la regresaba al legionario que se la había prestado, luego se miró en el espejo del ascensor y se retocó el cabello—. Estamos en pleno verano.


    Los legionarios no pudieron evitar mirarla con deseo, era muy hermosa y la escasa ropa que llevaba dejaba a la vista sus atributos físicos, además de la suave piel de una mujer de 19 años. Tardaron apenas un minuto en recorrer los 100 pisos que tenía la torre y llegar al pasillo que daba a la entrada del enorme apartamento que alojaba a Iners, donde había 10 legionarios de fuerzas especiales custodiando. Uno de ellos abrió la puerta y le indicó a la mujer dónde se encontraba el Supremo Líder. Ella estaba nerviosa ante la presencia de los guerreros cubiertos con las armaduras Astra, mucho más sabiendo que iba a estar con un hombre que tenía fama de ser brutal y despiadado.


    —Cuando termines con él, puedes venir a buscarme —le dijo un legionario a la mujer cuando pasaba a su lado, ella respondió con una sonrisa.


    Avanzó por el pasillo mientras escuchaba que la puerta se cerraba a su espalda. Se podía oír música al fondo, el lugar era muy grande, incluso la puerta de entrada al apartamento era tres veces más grande que una puerta normal. El techo era más alto de lo habitual para una casa o apartamento convencional, el piso era de madera. Las paredes estaban adornadas con cuadros que a simple vista se podía apreciar eran costosos. Al final del pasillo se abría una sala de enormes proporciones llena de lujo y confort. Ventanales de piso a techo permitían una vista increíble de la ciudad. Alcanzó a ver una piscina que iniciaba en el interior del apartamento y se extendía hasta la terraza, produciendo el efecto visual de que el agua se extendía hasta el horizonte, hasta el infinito. Allí, en uno de los muebles, estaba Iners sosteniendo un vaso de licor en la mano derecha, contemplando a la hermosa mujer que caminaba hacia él.


    —Respetado Supremo Líder, mi nombre es Pandora —dijo la joven con un poco de nervios.


    —Hoy puedes decirme Iners. Después de todo, vamos a coger. Puedes tenerme algo de confianza, ja, ja, ja —El comentario hizo que la joven se relajara un poco y la hizo reír. Iners estaba de buen humor y la joven le había gustado mucho—. Vamos, acércate a mí, no muerdo, no tengas miedo, simplemente soy el hombre más poderoso del mundo. —Iners resultaba ser más agradable de lo que se había imaginado.


    —Muchas gracias —dijo la joven mientras se sentaba a su lado—. Es un lugar hermoso.


    —No tanto como tú —respondió Iners, mientras le acariciaba el hombro derecho con la mano izquierda. La gorra del uniforme reposaba sobre una de las sillas, estaba descalzo y había puesto el gabán junto a los guantes sobre otro de los muebles, a un costado estaban las botas del uniforme. Tenía las mangas remangadas hasta los codos y la camisa desabotonada por completo, dejando su obeso, blancuzco y lampiño torso a la vista—. Mira mujer…


    —Mi nombre es Pandora —lo interrumpió la joven, cosa que no pareció molestarle a Iners.


    —No me importa cómo te llamas —le dijo riendo—, esta noche te voy a decir hermosa, ricura y muchas cosas más, pero mañana no te recordaré, te lo garantizo, eso pasa siempre. Pero para ti será el día más importante de tu vida, ja, ja, ja. —La joven estaba tan nerviosa que la ofensa pasó desapercibida—. Quiero que te relajes, es una orden del Supremo Líder. Te lo ordeno, vamos a divertirnos. Quiero estar relajado para mañana. ¿Sabes? Mañana es un día especial, los líderes del mundo me van a besar el trasero. Ja, ja, ja. Junto a la piscina hay una barra con licores, trae una botella igual a esta —y señaló la que estaba vacía sobre la mesa—, toma la que tú quieras, es cortesía de Ranjit, siéntete como en tu casa. —Cuando la joven caminaba en busca del licor, escuchó que Iners la llamó—: Hermosa, pon la música que quieras, no me importa, lo que sea —ella se dio cuenta de que era un hombre común, igual a muchos con los que había estado antes, pero con mucho poder.


    Después de una hora, Pandora tambaleaba mientras caminaba nuevamente hacia la barra de licor en busca de otra botella para ella. Iners reía al verla bailar mientras caminaba.


    —Llevas tomando más tiempo que yo y has tomado mucho más, ¿cómo es que no te emborrachas? —preguntó Pandora cuando regresaba con la botella en la mano, borracha. Ya había entrado en confianza. Tenía los senos al descubierto, Iners la acariciaba y besaba con frecuencia.


    —Pásame el gabán —le dijo Iners, Pandora sonrió con malicia.


    —¿Estás haciendo trampa? —dijo Pandora.


    —No es trampa —respondió Iners mientras recibía el gabán, sacaba un pequeño estuche metálico y reía—. Me lo recetó mi proveedor de drogas de confianza. Ja, ja, ja.


    Pandora reía a carcajadas, el alcohol le daba más sentido a los comentarios sueltos y la risa era casi incontrolable. Mientras, Iners puso dos pastillas en el vaso de licor de ella, luego abrió la botella que acababa de traer y le llenó el vaso.


    —Linda, esta noche voy a ser tu mesero, ja, ja, ja.


    Brindaron con una mezcla de alcaloides narcóticos y alcohol. Pandora señaló la terraza, quería conocerla. Salió semidesnuda y descalza, sonriendo con cierta inocencia, seguida por Iners. Ella nunca había estado en un lugar tan alto.


    —Es una ciudad muy grande —dijo Pandora llena de euforia.


    La pupila de sus ojos se había dilatado. Las luces de los edificios se le hacían más llamativas, su mente se perdía de a poco en pensamientos confusos a causa de las drogas que acababa de consumir, era la primera vez que ingería ese tipo de sustancias y su cuerpo no estaba acostumbrado. Iners la miraba entre divertido y excitado, el fármaco que había consumido hacía media hora estaba surtiendo efecto. Él lo tomaba con frecuencia desde hacía un par de años para tratar el problema de disfunción eréctil causado por el sobrepeso y la vida llena de vicios que llevaba.


    —Shambhala, la capital de Ananké, es mucho más grande. Tiene 120 millones de habitantes —respondió Iners con un tono de orgullo.


    —¡¿120 millones de habitantes?!


    —Sí, 120 millones… El clima aquí es muy fresco. En Shambhala, así sea verano, es muy frío. Allá no podrías estar así —dijo refiriéndose a la desnudez de Pandora— sobre un edificio, la gran mayoría de las torres de apartamentos son como las que ves al fondo. —El edificio en el que estaban ellos era el más alto a un kilómetro a la redonda, lo que le daba una mayor seguridad al lugar, pero los edificios que se veían en el horizonte tenían más de 300 pisos de altura—. Bueno, creo que llegó la hora.


    —¿La hora de qué? —preguntó Pandora.


    —De fornicar, ja, ja, ja —ambos rieron ante el comentario de Iners.


    Pandora estaba acostada sobre la cama, con los ojos entrecerrados. Casi no podía mantenerlos abiertos, todo le daba vueltas. Por suerte para ella, las drogas habían surtido efecto. Así, su mente viajaba fuera de esa habitación mientras Iners le apretaba con fuerza los pechos, jadeando agitado por falta de aire a causa de su extrema gordura, algo que lo hacía sudar de forma excesiva. Pandora estaba a punto de perder la consciencia, Iners disfrutaba con morbo al ver a la joven desorientada mientras él fornicaba con ella. La besaba mientras la tomaba por el largo cabello rojo.


    —Te gusto, dime que te gusto —le decía Iners.


    —Me encantas.


    —Mírame a los ojos, dime que te gusto.


    —Me encantas, me encantas —respondía Pandora con mucho esfuerzo, casi perdiendo el sentido.


    Iners, después de saciarse con Pandora, tomó la botella y bebió directamente de ella caminando al baño. Mientras Pandora caía rendida ante el efecto de los narcóticos, Iners tomaba un trago en el baño y se esforzaba para orinar, luego, caminó hasta la cama. Las paredes se movían, estaba demasiado borracho y drogado. Pandora se había desmayado y estaba profundamente dormida. Iners se acostó a su lado y vio cómo el techo se movía junto al resto del mundo, hasta que por fin pudo conciliar el sueño.


    A un kilómetro de distancia del apartamento en el que se hospedaba el Supremo Líder, sobre un edificio de 320 pisos de altura, uno de los más altos de la ciudad, se dibujaba la figura de un hombre completamente vestido de negro, con la cara tapada, quedando únicamente a la vista sus ojos azules. Estaba equipado con una vela en forma de ala delta que utilizaba para planear por el aire. La noche era perfecta para volar, con vientos suaves muy propicios para navegar por el aire. Se arrojó al vacío y planeó sobre la ciudad como una sombra. Minutos después, descendió sin hacer ruido sobre la terraza donde un par de horas atrás el Supremo Líder y Pandora habían estado divisando el panorama. Dejó la vela lista para partir. A pesar de su gran estatura, 1.85 metros, caminaba sin hacer ruido, como un felino. Ingresó en el apartamento. Se movía con mucha facilidad y una agilidad sobrehumana. Al entrar en la habitación, vio a la pareja acostada sobre la cama. Iners estaba bocabajo y esto le facilitó romperle el cuello con un solo movimiento insonoro, luego, sacó un cuchillo y apuñaló el cuerpo inerte en repetidas ocasiones. Cubrió a Pandora de sangre y puso el cuchillo en su mano derecha. Tomó a Iners de un pie y arrastró los 120 kilos como si no pesaran nada, dejando un charco de sangre que marcaba el camino recorrido en el piso de madera. Llegó hasta la orilla de la terraza que daba al frente del edificio, a la entrada principal, y arrojó el cuerpo al vacío. Rápidamente, tomó la vela y se lanzó por el costado contrario del edificio de donde había dejado caer el cuerpo de Iners, desapareciendo como una sombra en la oscuridad.


    El cuerpo recorrió los 100 pisos en menos de 60 segundos. La multitud vio cómo el cuerpo desnudo del Supremo Líder impactaba contra el pavimento. Un golpe seco y sonoro hizo a los Nix-Jutsu que rodeaban el complejo, así como los Ius-Jutsu que custodiaban el lugar, desenvainaran sus spathas y tomaran una posición de combate. Nadie podía creer lo que estaban viendo, las cámaras trasmitían a todo el mundo. El futuro de la paz yacía inerte sobre el pavimento. Un legionario de Ananké cubrió el cuerpo de Iners con su paenula. Junto a otros legionarios lo rodearon para evitar que se acercaran a él.


    —¡Despierta, mujer! —Un Ter-Máximus del Bloque Omega Rojo sacudía a Pandora mientras le gritaba, pero esta todavía no se recuperaba por los efectos de las drogas. Todo parecía un mal sueño, una pesadilla. Logró ver a muchos hombres en la habitación, escuchaba gritos de furia, pero era incapaz de abrir por completo los ojos y tenía la mente nublada—. Esta puta está drogada.


    Estaba completamente desnuda, llena de la sangre de Iners y le habían quitado el cuchillo de las manos. El oficial que trataba de despertarla perdió el control y le dio una bofetada que le reventó la boca, pero ni siquiera así pudo despertarla.


    Los Nix-Jutsu llevaron el cuerpo de Iners al lobby del edificio y, spatha en mano, bloquearon la entrada. No les permitían a los demás presidentes salir de las habitaciones, amenazando a sus escoltas de muerte. La noticia había dado la vuelta al mundo y las especulaciones sobre lo sucedido no se hicieron esperar. Empezaron las acusaciones, la malversación de la información.


    Cuando Ranjit recibió la noticia, quedó muy consternado y preocupado por las posibles consecuencias de este hecho. Era de madrugada, por lo que todo parecía un mal sueño. Se vistió y mandó a llamar a la cúpula Militar, pero ellos ya estaban en camino, también habían sido informados sobre lo sucedido.


    Pandora estaba sentada en una silla, ya más despierta, tratando de entender lo que sucedía. Lograba escuchar que le gritaban.


    —¿Quién está muerto? —alcanzó a pronunciar con esfuerzo justo antes de recibir un golpe de uno de los Ter-Máximus que le reventó un párpado y la hizo caer de espaldas al suelo. La sangre que emanaba de ella se mezclaba con la sangre seca de Iners que tenía por todo el cuerpo. En ese momento, el monitor de un Kryptos, dispositivo de comunicación y almacenamiento, que se encontraba en el apartamento empezó a sonar, estaba ingresando una videollamada.


    —¡Contesten ese maldito aparato! —ordenó el Ter-Máximus de más alto rango, mientras dos legionarios ayudaban a Pandora a retomar el puesto en la silla.


    —Señores, me informaron que ocurrió una calamidad —en pantalla estaba el presidente de La Unión junto a los Ter-Máximus de más alto rango.


    —Iners fue asesinado, señores, eso fue lo que sucedió. Esta mujer —señaló a Pandora— es la única persona que estaba dentro del apartamento, bañada con la sangre del Supremo Líder y con un cuchillo en la mano. Yo soy el que quiere saber qué fue lo que sucedió —lo dijo elevando la voz—. Vamos a retirarnos en este preciso momento. Sepa y entienda que esto tendrá consecuencias, es mejor que no interfieran en nuestro camino.


    —Respetado Ter-Máximus, por favor, mantenga la calma, yo soy el más interesado en investigar lo sucedido. Lo más importante es que mantengamos la cordura y trabajemos en conjunto para esclarecer los hechos —respondió Ranjit.


    —Despeje las calles, nos retiramos en este preciso momento de la ciudad —exigió el Ter-Máximus de Ananké, con un tono elevado.


    —Señores, no podemos permitir que se lleven a la mujer, debemos investigar lo sucedido. Les ruego que mantengan la calma y no pierdan la cordura —dijo Ranjit.


    —Esta mujer se va con nosotros. Despejen las vías, vamos de salida. Si no dan la orden, saldremos luchando de esta emboscada —respondió el Ter- Máximus de Ananké.


    —Respetados Ter-Máximus, les brindaremos la seguridad que sea necesaria para salir del país. Pero, por favor, reunámonos e investiguemos esta situación juntos, no echemos en saco roto la posibilidad de un mundo en paz, mantengamos la calma —dijo Ranjit.


    —¡¿Quieren negociar después de asesinar a nuestro líder?! Son unos hijos de puta —el Ter-Máximus estaba invadido por el miedo, y este se reflejaba en ira. Tomó un jarrón y lo arrojó contra la pantalla del Kryptos, luego dio la orden de salir del edificio rumbo al puerto donde estaba el Mákara—: Prepárense para luchar. Envíen un legionario a las naves que avise de lo sucedido y que se preparen para atacar.


    Esas fueron sus últimas palabras. Mientras desalojaban el edificio, uno de los legionarios tomó el intercomunicador de la habitación, llamó a recepción y le dio la orden a uno de los legionarios del Lobby, quien de inmediato salió en una garuda camino al puerto naval.


    Pandora salió del edificio cubierta por una paenula, sin nada más de ropa, llorando, confundida, mareada, caminaba por inercia arrastrada por el legionario que la llevaba tomada por la muñeca derecha.


    Desde una ventana, cubierto por la oscuridad previa al alba, desde uno de los edificios aledaños, un tirador con un fusil de plasma llevaba toda la noche esperando pacientemente, controlando la respiración para realizar el tiro perfecto desde 600 metros de distancia. Esperó a que fuera el momento indicado para no fallar su objetivo. Lentamente, mientras calculaba el lugar del impacto, presionó con su dedo índice el disparador en el interior del fusil y se generó una concentración de energía que formó una esfera de plasma del tamaño de un frijol. Esta fue disparada a la velocidad del sonido, formando una onda en el aire imperceptible para el ojo humano, y golpeó en el costado derecho de la cabeza de Pandora. Cuando el plasma golpea contra un cuerpo, expande una onda de energía que proviene desde el núcleo de la esfera, lo que genera una pequeña explosión ante el impacto lo suficientemente fuerte como para destrozar un cráneo humano. La sangre salpicó al legionario que la llevaba por el brazo y Pandora murió al instante, a dos metros del transporte que los iba a llevar hasta el Mákara.


    Los Ter-Máximus ingresaron de inmediato al vehículo blindado con Dimashq, la aleación metálica más fuerte, flexible y liviana creada por el hombre, que permitía canalizar los disparos de plasma. Las armaduras de las fuerzas especiales estaban hechas del mismo material. Escoltados por los legionarios en garuda, iniciaron la retirada. Las calles estaban llenas de gente que salía desde y hacia sus lugares de trabajo, el transporte público hacía su recorrido habitual por lo que el avance era lento, pero ya estaban cerca del puerto. La primera luz de la mañana iluminaba la ciudad. Desde donde estaban podían alcanzar a ver el Mákara. En ese preciso momento, una fuerte explosión proveniente de la detonación de un artefacto sembrado debajo de la vía elevó a varios metros de altura el vehículo en el que se transportaban los Ter-Máximus. La fuerte onda no dañó el blindaje, pero sí logró asesinar a todos sus ocupantes, a la gran mayoría de legionarios que escoltaban la avanzada y a cientos de civiles.


    Los Nix-Jutsu que sobrevivieron el atentado lograron llegar con sus garudas hasta los Mákaras. Los Destructores que custodiaban el puerto se pusieron en alerta tras la explosión, y al ver que los Mákaras emprendían la retirada sin previo aviso, las rodearon cortándoles el paso. El capitán de uno de los Mákaras dio la orden de disparar contra los Destructores y los demás se unieron en su ataque. Las naves de La Unión respondieron la agresión. El miedo se apoderó de los civiles que transitaban cerca al puerto y corrieron sin control en dirección opuesta al combate, que se extendió por más de treinta minutos. Dos Destructores quedaron hundidos en el mar, junto a los Mákaras derribados por la superioridad numérica de los Destructores, había cientos de cuerpos de los tripulantes flotando sobre las olas.


    El silencio se apoderó del mundo, todo se detuvo. Las pantallas públicas en las diferentes ciudades trasmitían lo sucedido, pero nadie hablaba, simplemente veían cómo se hundían los Mákaras y los Destructores frente al puerto de Nueva Vārānasī lentamente. Toda esperanza de paz se sumergía en el mar. El miedo se apoderó de los pensamientos de muchos. Ese silencio era la calma que precede a la tormenta.


    



    Cúmulos


    Madaín Saleh, capital de Megido


    El Ter-Máximus Thot, respetado físico, matemático y astrónomo, fue quien descubrió el asteroide que se dirigía hacia la Tierra y le puso por nombre Har-Magedón, que significa Monte Megido en un antiguo idioma de esa región usado antes de que todo el planeta acogiera una sola lengua como idioma universal. Casualmente, la ciudad estaba ubicada en una llanura y carecía de montañas. Era mundialmente famosa por sus avances en ciencia, matemática y tecnología. Pero también era tristemente célebre a causa del conflicto armado que se vivía en todo el país, desde hacía 50 años, con los grupos insurgentes afines al Bloque Omega Rojo y a sus políticas. Estos se manifestaban con atentados terroristas, ataques a la fuerza pública, secuestros extorsivos y, desde hacía varios años, financiaban sus operaciones militares con el dinero del narcotráfico, fortaleciendo de manera considerable su fuerza armada. El movimiento había nacido en las aulas de las universidades públicas del país luego de que el gobierno de Megido declarara al país como aliado de La Unión. Con el tiempo, las protestas se convirtieron en actos violentos, aumentando sus levas, reclutando a jóvenes y a niños tanto en las ciudades como en el campo.


    —¡¿Hasta cuándo vamos a permitir esto?! ¿Vamos a dejar que el imperio haga lo que quiera con nosotros? ¿Vamos a permitir que nos manipulen como lo hacen con los corruptos del gobierno? Merecemos un país gobernado por los mejores, no por las mismas familias de siempre, que viven, se enriquecen y desangran al estado para llenar sus arcas. Ayer, el Supremo Líder fue asesinado de forma vil y traidora por Ranjit. Enviaron a una agente del servicio secreto de La Unión para asesinarlo mientras dormía. Si fueron capaces de asesinar al comandante supremo de las Legiones del Bloque Omega Rojo, ¿qué podemos esperar nosotros? Llegó la hora de dejar de hablar, es la hora de enfrentarnos a la oligarquía de este país y reclamar lo que nos corresponde por derecho. Debemos luchar. Vamos a salir a las calles, vamos a tomar el país y vamos a tomar el poder —los aplausos interrumpieron al líder de los estudiantes, un joven trigueño, barbado, de cabello negro, de 24 años. Su alocución se trasmitía en todas las pantallas de las universidades públicas, en donde se habían congregado desde la madrugada muchísimos estudiantes, unos con pancartas, otros con galones de pintura, también había jóvenes guerrilleros camuflados entre la multitud con armas y artefactos explosivos. Esperó un momento hasta que los aplausos cesaran y continuó con su discurso—: Vamos a marchar hasta el palacio de gobierno y les vamos a exigir que le entreguen el poder al pueblo. No vamos a detenernos hasta que los dobleguemos. Lo vamos a hacer de forma pacífica, con las manos vacías, pero con los corazones llenos de coraje y no nos rendiremos, saldremos victoriosos. «La unidad de nuestros pueblos no es simple quimera de los hombres, sino inexorable decreto del destino».6 ¡Vamos camino a la victoria!


    Entre aplausos, el joven idealista inició su avanzada. En el camino muchos se acercaban a estrecharle la mano, a felicitarlo por el discurso, pero él tenía la vista puesta sobre una hermosa pelinegra, su novia, que lo esperaba a pocos metros. Allí estaba Amunet, sus ojos azules no habían parado de observarlo, con una dulce sonrisa cruzaba miradas con él. Llegó donde estaba ella, la abrazó en medio de un ¡uyyyy! exclamado por los presentes y le dijo al oído:


    —Muchas gracias por ayudarme a escribir el discurso.


    Ella apretó sus brazos con fuerza contra la espalda del joven y luego se dieron un beso, lo que generó una mayor algarabía por parte de sus compañeros.


    



    Shambhala, capital de Ananké


    Ciento veinte millones de personas hacían de esta la ciudad más poblada del mundo, las enormes torres se extendían en el horizonte. Desde una ventana del Edificio n.o 55, sede del Gobierno y departamento de defensa del país, uno de los Ter-Máximus reunidos esa mañana observaba la vía principal de la ciudad y la enorme masa humana que se desplazaba por el lugar, pensaba en el futuro de su país viendo cómo la multitud enardecida quemaba banderas de La Unión por lo que ellos consideraban era una traición. Estaban reunidos después del acto público en homenaje al Supremo Líder y a los altos generales asesinados en Nueva Vārānasī.


    —Siendo el más antiguo de los Oficiales, desde hoy asumo el mando como Supremo Líder del Partido Obrero y del Bloque Omega Rojo —así finalizó su discurso Alcander, Ter-Máximus de Ananké, un hombre de 65 años, delgado y alto, en medio de los aplausos de los presentes—. Argus, ¿qué sucede? Te veo pensativo y con cara de preocupación. ¿No estás de acuerdo con mi nombramiento?


    —Señor, lo felicito, y estoy totalmente de acuerdo —respondió el joven Ter-Máximus Argus, al tiempo que quitaba la mirada de la ventana—. Los informes que llegaron ayer del Érebo, proclamando a la Ter-Máximus Láquesis como Supremo Líder, realmente me preocupan.


    —Esa jovencita impertinente no es la adecuada para el mando, ¿acaso le vas a dar tu lealtad a ella? —preguntó Alcander.


    —No, señor. Lo que me inquieta es que ella se proclamó a sí misma Supremo Líder y es la comandante en jefe de las Legiones de Fuerzas especiales, una feroz combatiente, entrenada personalmente por la difunta Ter-Máximus Moira Krataia, excelentísima General, conocida por su fanatismo férreo al estado. No creo que esté dispuesta a dar su brazo a torcer sin luchar. Y en Tamoanchan, el Ter-Máximus Daiki, comandante de las Legiones del Sur, también se ha autoproclamado como Supremo Líder. Me preocupa que en medio de la guerra contra La Unión estemos divididos en una guerra civil por el poder —respondió Argus.


    —Yo soy el comandante de las legiones de Ananké, el principal brazo armado de las legiones del Boque Omega Rojo, Daiki y Láquesis deberán aceptar mi mando, de lo contrario, serán apresados por alta traición al Supremo Líder y morirán en la horca junto a todos los que no reconozcan mi mando. Hoy en la tarde asumiré en un acto público mi nuevo cargo.


    Una mirada agresiva acompañó las últimas palabras del Ter-Máximus Alcander, autoproclamándose Supremo Líder antes de retirarse del lugar.


    En las calles, la opinión estaba dividida. Se había corrido la voz de que tres Ter-Máximus se habían autoproclamado Supremo Líder, todos muy famosos y respetados, pero también se especulaba que el mando debía quedar sobre el comandante de las legiones de Ananké y se rumoraba que él era quien ascendería al poder. La ansiedad de lo que podría ocurrir no solo preocupaba al Ter-Máximus Argus, sino también a la gran mayoría de la población. Además de la posible guerra que se avecinaba en el horizonte. La furia de la población también era evidente. Iners era muy impopular, pero el honor del país había sido golpeado. El líder del partido Obrero había sido asesinado y reclamaban venganza.


    



    Wirikuta, capital de Wixarika del Sur


    Una epidemia causada por un virus que se transmitía entre los individuos a través de las secreciones corporales expulsadas del cuerpo al toser, estornudar o hablar atormentaba a la ciudad. El virus podía permanecer flotando en el aire por varias horas y sobrevivir en superficies por hasta por tres días, lo que provocaba que el índice de contagios fuera muy alto. Los infectados presentaban un cuadro de neumonía crónica y el 20 % de ellos morían a causa de asfixia. Antes de que se convirtiera en una pandemia mundial, se impusieron medidas de confinamiento y cuarentena obligatoria en todos los hogares del país. Sin embargo, esto no evitó que el número de contagios aumentara en la ciudad.


    Después de tres meses de aislamiento, la economía del 60 % de la población se había visto gravemente afectada, el consumo se había reducido a lo esencial y necesario; el 90 % de las pequeñas y medianas empresas, las cuales generaban el 80 % de los empleos del país, se vieron obligadas a cerrar y finalizar contratos laborales. El hambre hizo que se rompiera el confinamiento y en cuestión de semanas el virus alcanzó al 70 % de la población. Millones de personas murieron, el sistema de salud colapsó y la tasa de mortalidad a causa de la epidemia aumentó un 30 %, haciendo que colapsara el sistema funerario. No había dónde poner a los muertos, muchos vivían durante días con los cadáveres de sus seres queridos y tantos otros se vieron en la penosa obligación de cremar a sus familiares en medio de las calles.7 Las legiones del ejército fueron movilizadas para transportar a los muertos en vehículos militares hasta crematorios masivos o enterrarlos en fosas comunes.


    El sistema de control epidemiológico del país comprobó que el virus había sido desarrollado en un laboratorio. Cuando se publicó esta información, la indignación y la ira se apoderaron de los habitantes de toda la nación, quienes encontraron un posible culpable en Wixarika del Norte, el país fronterizo y su principal enemigo. Wixarika del Norte se formó con la ayuda del Bloque Omega Rojo luego de una cruenta guerra civil que dividió en dos a Wixarika, país peninsular ubicado al sur de Tamoanchan.
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